
A~O IX. S1BADO 28 DE D~rnmm DE 1861. NÚ-'IEilO ?i2. 

SESl.:SCHIDE E\TOI.EllO, unru:nu DE FA'illO. 

Esto Bol"o:1n ost,í. doclioatlo á ¡,. oircu­
l11cion de la,; comunicaciones oficil\lcs 
del Arzobispado y dcmús ciue convenga. 

ni in.torés ele: Clcn·o. 

SE PrnLICA TODOS LOS S.\Il.\DOS. 

Los sciioros eclesiásticos que 110 le 
reciban it tic;,,po, harán In rcclamacicn 

dentro del término de 20 dias, pasados 

los cuales no será atendida. 

BOLETIN ECLESL\STICO· 
DEL 

·ARZOBISPADO DE 110LEDO. 
SECfiET:\111.\ DE' OHDEHS DEL AílZOlllSP.\DO. 

I\'ucslro Emmo. Prelado celebró órdenes ge­
nerales en el oratorio de su Palacio en los dias 20 
y 2 l del corriente. coníirién<lolos á los Sr('s, que 
á coulinuacion se expresan: 

Primera Tonsura. 

D. Saturnino Simon Arenas y Delgado. 
Eugenio José de Arjona y Laurina. 
Luis Eugenio <le! Campo y ~ferino. 
l\lelilon Solo y Santos. 
Ramon Casado y Real. 

Primera To11wra y cuatro órdenes menores. 

D. Tomás o:spierto y Gomez. 
Tomás Bajo. 

Cuatro órdenes mmorcs. 

D. Isaac Antonio Vazquez Pons. 
,venceslao Sa-nqucsa Guia. 
Vicente Ilamircz y Fernandez. 

Cuatro órdenes menores y Epístola. · 

D. Solero Gil y Goiri. 
Raimundo García Tizon. · 
Lorenzo Delgado. 
Luis Nuiiez y Cruz. 

' 
Subdiacollado. 

D. Dgmingo Gomez Donoso. 

D. Gregorio Garcí~ Jloya. 
Peoro Pinto y Castellanos. 
Agapilo Pedro García <le los Huertos y García· 

Ydiencs. 
Tomás del Cuelo y García. 

Diaconado. 

D. Antonio Simo y Lozano. 
Domingo Rirera y Jimenez. 
Venancio Pastrana y Plaza. 
Luis Uarnon Diaz y García. 
·wcnCl'slao Fernandez. 
Galo García del Moral. ' 
Antonio Lopez Gallego. 

Presbiterado. 

Dr. D. Santiago Martia Gutierrez. 
D. Casimiro Piüera y Naredo. 

Galo Marlin. 
Luis Delgado y Girard. 
:Miguel Múnera y Moy.i. 
Josú UuLio y l\Ianzanares. 
Cándido Marlin Gulierrcz. 
Trinidad Lopez Coco. 
José Gn1gorio Llaguno de la Arena. 
Ven;rncio Castaüeda Loaisa. 
Nicolás Padilla y Losa. 

Toledo 21 de Diciembre da 1861.=Jos~ 
Rodriguez y Beltran , Secretario. 



216 DOLETI\ t:cu:~1.is:nr.o l)f,J, AllZORISPAllO DE T, umo. 

SECllETARL\ DE CA)L\IL\ Y GOUIEH~O I ))evidencia me muestro, ó creer lo quo me afirme 

DEL AHZOllISPADO DE TOLEDO. 

1'ueslro Ernmo. y amadísimo Prelado, con 
fecha 20 del corriente, mandó entregar á los se­
ñores Prtisidenlc., de los din!rsos cslablecimien­
los de Beneficencia del Arzobispado, segun acos­
tumbra anualmente rep:irtir para lan prhilegiado 
(1bjclo, las rantidades si0uieul1:s: 

Al Excmo. Sr. Gobernador ciYil de 
l\J ndrid ...•.•.••.••.••••••• 

Al Sr. Gobernador civil de Toledo .. 
Al de Ciudad-Real. .••....••.... 
Al de Guadalajara .••.••.•..••.. 
Al Sr. Akaltle Presidente de-la Junta 

de Jkneficencia de Toledo .••..• 
Al de Daimiel •..•••...•..••... 
Al d.i \'illatobas .•.•••••••••••• 
Al de Yillacaiias .•..•••...••.•. 
Al de A lcúzar de San Juan •.•.... 
A I de Valdemoro ••..•••...•.•.• 
Al de Ocaila .•..•....•..••.••. 

Rc,lc< ullon. 

50.000 
20.000 

'·ººº í.000 

8.000 
3.000 
2.000 
LOOO 
2.000 
2.000 
3.000 

TOTAL. • • • • • • 102.000 

II 23 del corricnle S. Ema. ordenó á su 
Sr. Mayordomo n·partiera entre los pobres de esta 
ciudad de Toledo pan de la mejor calidad, y con 
tan oportuna limosna fueron socorridas dos mil 
quinientas familias, las cuales bendicen á su so­
licilo y carilalivo Prelado. 

CONFERENCIAS 
PHO:'íL\CL\ll.\S E::'i LA CATEDHAL DE PARÍS 

pc1r 

EL P.\DRE HU\, llE u cmIPHL\ DE JES[S, 
EN 1801. 

( Con el usion.) 

/) '1i corazon me Grita que puedo y debo con 
)) lar con él indefedib!e amor de Vd. pero mi razon 
>> no me enst>ila que puedo tener por infalible su 
» palabra. ¿ Ha consultado Vd. por ventura todos 
»los orúculos de la ciencia? Para afirmar lo que 
n \'d. alirma, necesito ver ó creer; ver lo que la 

» una autoridad. Evidencia, no la tengo, ¿cuáles 
»la autoridad de Vd.'!»-

. A senwjante discurso del niño razonador, po­
rlria responder el padre católico: <1Cicrto es, hijo 
mio, que yo no soy sino un mero hombre como 
otro cualquiera; que no he profundizado el mis­
terio de las cosas ni cultivado la ciencia; bien es 
verdad, que aunque así lo hubiera hecho, mi 
pt1luLra no por eso sería menos falible, ni correría 
menor riesgo de hacer lraicion á la vetdad, y á 
tí. Tienes, pues, razonen pc-nsar que si}º habla­
se nada más que de mi cuenta propia; si para 
autorizar mis atirmaciones y fundar lu inteligen­
cia, no tuviese olro litu!o, pmás hubiera osado 
arlicular ante ti este do3ma decisivo que resuelve 
todo problema de tu vida. Pero, hijo mio, no es 
así la cusa; y te hablo Clln seguridad; porque para 
hacerlo nu está mi palubra sob, sino que la ver­
dad que yo le enseño, está sostenida por miltones 
de palabras, mi afirmacion.estú sustentada en mi­
llones de afirmaciones. ¿ Quieres saber cual es mi 
autoridad? Pues rscucha: Lo que te afirmo, {e 
lo alirmo con doseiPntos mil Sacerdotes y doscien­
tos millones de caló!icos, mulliplieados por todas 
las g<•neraciones que durante dos mil aiios han ha­
bitado la tierra; le In aürmo con catorce millones 
de mártires, le lo afirmo con m:1s de veinte millo­
nes de A pó~tnl(•s ; le lo alii•mo con más de cien 
millones de vírgenes. conÍ1!sores y Santos. Te lo 
afirmo lambien con innumerables legiones de filó­
sofos , le()logos , doctores , oradoi:es , cscritore.s, 
sithios y erndi!os, uniluimes lodos, en el tiempo 
presente como en el pasado, para afirmar cori sus 
palabras las verdades que yo le enseiio con lamia. 
Si· tenrro conmirro á la ciencia al rrcnio á la 

' r., ü ' b ' 
elocuencia, ú la virtud, á la santidad, al herois-
111O; tengo ú todos los Crisóstomos, á todos lo!! 
Agustines, Geronimos, Amhro~ios, Buenaventu­
ras, Anselmos, Tomases de Aquino , y á tantos 
otros que de tantos siglos acú, se van sucediendo 
en el mundo católic!); tengo conmigo á la duraeioo, 
tengo a! espacio; tengo al tiempo y ú la eternidad; 
tengo al Cielo y á. la tierra, le.ngo á los homl>res, 
y tengo á Dios. Si, hijo mio, en cuanto te afirmo, 
tengo con migo ú Dios, pues csle Verbo que le 
estoy ensenando, es engendrado.del seno d~ Hios, 
de Dios mismo, y ,·ive elcrnameolc en su Iglesia 
para enscfiar á todu hombre: y este V crbo Eterno 
es el mismo qne, por la voz del Pontífice, que 
está en Roma , y por la del Obispo que repi­
te la palabra del Pontífice, y por la del pastor 
que repite la palabra del Obispo, y así de grado 
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en grado y de eco r n eco , !tasia la -pala \Jra 
de tu padre que ahora te estit h,il,lando ·, ese 
Verbo Eterno es el que acaba <le resonar en lu 
infantil inteligeucia. i\'t,cesario es. por tan lo, hijo 
mio, creer en la palabra de Dios, que á tí llega 
proced.iendo de la 1uús grande autorid•Hl que jamás 
ha visto el universo.n 

Oyendo estoy} a la objecion que algunos do vos­
otros me dirigen en su 111P11te :-((;. (Jué importan, 
decís, al niño, esa doctrina ni esa autoridad, para 
el convencimiento de su razon? ¡, Como puede 
racionalmente admitir la P11~ef1anza <fo esa duclriua 
que no comprende. ui el testi111011iu de esa autori­
dad que no se explica, pues él cree sin comprender 
la primera 1,i juzgar la Sf'~undu t ¿_Como, pues, 
se quiere fundar ú un s1;r racional sobre una base 
aceptada sin prévio ('X,llllPn de su razon? 

Esta ohjecion os ocurre porque no haheis exa­
minado la naturalPza i11111utable del niño, <¡ue no 
se trocará, hi:gais lo que biciórais. Si , s1•i10res: 
el niiíucrec desde lue;o sin comprender, y acepta 
sin examinar. E~ta es uiia necesidad de su \'ida 
intelectual, moral y H•ligiosa; y Je ningun modo 
r~cibc }os elemPnlos de su \'ida, la base de su 

vida ni el punto de partida de su exi:-tencia. sino 
por mr.dio de una \·e, 1lad que se le pone delanle, 
y de una aulornlad q11e se le afirma. Cont1'mpl.1d 
aquí conmi;o, a11l1~s qne acah,•rnos, toda la hl'r­
mosura de la olJJ'a de Dios, v wreis como este . 
asentimiento que el niiio presta in:-tantú11pamente 
á la autoridad quo le afirma una verdad. y á la 
11erdad enunciada iior ella, va poco á poco ilumi­
nándose con una claridad progresiva, hasta llt1gar 
á reconocerse á sí 1mi¡iio como eminentemente ra­
zonable. 

Esta docil accplacion de la verdad y de la auto­
ridad, va, dig-o, iluminán(!ose por sí misma, y 
á medida que el nilio v;1 creciendo, con todo el 
progreso <le su razon incipieole. En aquella iule­
ligencia donde 1.a verdad ha sido sembrad¡¡, por 
decirlo así, en lo oscuro, le\'ánlase una aurora 
progresiva que)c muestra al fin en todo su esplen­
dor la verdady la autoridad qué comenzó aceptando 
bajo la fe de agc1fa palabra. O nH'jor dicho. en 
aquc!Ja .alm:1 júvcn que ha recibido el presente de 
una doble vi,Ja, sui-girún dos auroras que se com­
p~nelran mu !tiplicando-sus reciprocos resplando­
res; la aurora de las verdades naturales, y la de 
las sobrenaluÍ·alrs. • 

A medida que el niño cr(lCO y su razon se va 
fortificando, ilumínasc ante él más y más el órden 
y la armonía de las Yerdades naturales sembradas 
en su iotoligeocia por el V crbo creador y- germi-

. - -··-- - ----· --·------·------------

11aclas á inílujo <le la palabra social: ú la palabra 
externa dd niflo, responde su palabra interna., y 
i10 larda en adn•rtir 1¡uc las voces exteriores no 
son sino <'cos <le la voz que él oye dentro de sí, y 
enl<Ínces discurre s1,hre lo que irnles se hahia li­
mitado á afirmar. lll'gando. ¡'¡ dt•mostnírselo. sin 
hal.JCrlo jamús pueslo 1:n duda. Pero el razona:­
miento no es en él punto de parlitla. sino un paso 
hácia a<l1~la11te que dit en el m111Hlo de lo inlcligihle, 
no es liase del edilicio, sino cima; cima, que será 
tanto mús elevada v magnífica cuanto la li:isc 

• l., 

penetre más en el inmutable fundo de los princi-
(llOS. 

Esto que con el niño pasa en lo relali\'o al 
órden natural. pasa lamhien en el órdcn de 
las verdades sohrenalura!es comunicadas ú su 
alma por el Verbo re,·elador. Con el hauiismo 
fué cc·hacla en él esta simiente divina y en 
él sigue como el ~rano en la tierra. Ilav una 

L \.. -' 

luz infusa, pero latente, que alumbra al júven 
haulizado, aun ánles de que <'jt•rza sn razon; y 
cuando la Iglesia catoliea l!eg:i luego y extf•rior ... 
mente le afirma el dogo,a revelado, diciéndole:-
1,:\iilo. hay un Pios verdadero. y Tres Personas 
en El:,> entt',nces el Verbo interno. depositado 
en el alma tic aq1wl catecúnwno de siete ailos de 
edad. respo1ide al Vc•rbo e\lerno, v la luz conoce 
á la luz; la intPligencia del niilo, ~no\'ida por un 
acto dircelo de la gr,)cia. es ~ecir, por una i!umi­
naeion interior del VcrLo, asiente á la palabra de 
la l¡.;lesin que exteriormente lo hace oir la palabra 
de IJ fé: Fides ex mulitu, aí,ditus autem pe,· ver-._ 
bum /Jl'i. 

Por consiguiente, ya veis , soñores , cómo en 
esta rcgion superior ele lo sobrenatural. sucede al 
ni1io lo propio casi que en el órden natural: todo 
comienza en él por la. afirmacion absoluta y el 
dogma definido, pero no para inmovilizarse y pe~ 
triíicarse en su inteligencia, sino para despnvol• 
\'erso con la edad por ml'rlio de un conorimienlo 
progresi\'o. i\o. no creais que aquellos princip>o~ 
de la razon y eslos dogmas de la revelacion, afir­
mados á la infancia por l.i palabr1 del pa1lre y por 
la de la lgl('sia respedivamente. queden para toda 
la vida sin claridad , como estútuas-erigidas rn las 
linieblas, no; á medida que el niiío \'a creciendo. 
vánso iluminando nwjor, con progreso inpercep­
lihle si, pero positirn, aquellos dos mundos del 
pensamiento, y el niiio \'a descubriendo sus cimas, 
~us múltipl_es relaciones. descubri<mdo la conve­
niencia, el orden, la hermosura y fecundidad do 
aquellas Yerdades que ha~ia creido primero sin 
comprenderlas y hasta sin idea de lo que os ol 
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ercer ni comprender. Al ll1•gnr ú este punlo, no 
sólamcnle cree, sino ve que cree con razon, y lo 
ve tanto mPjor cuanto mire con ojos mús limpios 
y exentos de la nube de las pa~ioncs h11n1a11as; 
entónccs se le aparece el mundo de la fe, radiante 
con los esple11dores de la razon, al propio tiem­
po que el mundo d~ las wrdad1's racionales se le 
aparece iluminado con los di\·inos rel11,jos del as­
tro de la fe; en{ónce,; le parece mas razonable 
todo lo que la razon cnseÍla; y la razon misma, 
descubriéndole, ú la luz de la historia, los fun­
damentos del mundo superior ú la razon, confir­
ma su fe con todo lo que le muestra y con ludo lo 
que le deja c~condi<lo. 

De este modo se dPsrnvuell'c la inteligencia 
del niilo, lo propio en e! órden natural que en el 
sobrenatural, por medio de un crecimiento para­
lelo, de un progreso continuo. \' anamentc bus­
can•is en este crecimiento una solucion de conti­
nuidad porque n,1 la hay: el niflo no ha dt>jado 
de crecer, y jamas ha dudado; há siPmpre afir­
mado, nrgado nunca; cada hora del tiempo, cada 
rcspiracion de su vida, caria mirada dirigida á 
Dios, al mundo y á sí mismo, le han mostrado 
más y más cuáuta razon tiene para creer; y su 
inteligencia, que nació eplrc sombras, envuelta 
en los pailalcs de la fe, báiiasc }3 gozosa con 
su propia luz, como un sol cuyo csplcndQr Ya 
aumcutúndose inccsanll'mPnte hasta que, llegado 
il su apogeo, luce l'n la plenitud <le sus fulgores. 

Entúnces ¡oh! cnt<Ínces el cristiano posee no 
solamente el goce, sino lambicn el entusiasmo de 
la verdad, que lo invita ú sus festines, y en tor­
rentes de luz le da como santa embriligUPZ. llijos 
desdichados de un siglo esccptico, núufragos de 
la fe, ¡ah! vosotros no conoceis estos goces pu-
los que, al diíundirsc en el alma humana por una 
autoridad di\ina, <larrama la verdad sobre l~s 
inteligencias llegadas ú madurez: no conoceis la 
suavidad de sus perfumes ni el esplendor de su 
luz. Algunos de entre vosotros han tenido la dicha 
de recoger en paz los restos de sus creencias dis­
persadas por las tempestades; pero no todos ·ha­
heis conocido en su plenitud la incomparable di­
clia de una fe jamas conmovida, cada vez más 
razona lile y mús radiante cada hora: ¡ dicha in­
compari.lble, si, la de haber recibido con senci­
llez la \'Crdad para poseerla luego iluminada con 
los fukores de. la ciencia, de la evidencia v de la ,, ' 
razon ! Yo he probado esa dicha, y mi alma 
inundada de gratitud necesita contar aquí á la 
-vuestra esle brnelicio que debo á los hombres y 
á Dios. ¡Oh beneficio sin igual de la fe, ~,dquirida 

por la educacion católica, y acrecentada con in­
cc'sante progreso por entre las pruebas de la vida! 
Nunca ttJ o!Yidar~. En este abundoso brillo que 
circundah:i mi fo, cada Vt'Z mús pura y radiante: 
he probado en lo miis íntimo de mi alma goces 
que no IPndr~n superior sino en aquel eterno ca­
ra á cara, que ha de ser iudable goce de la patria 
inmortal. ¡ Oh, Dios! Cuántas vec1.is en silencioso 
reco3i111ie11!0, á solas con la verdad, es decir, 
con vos mismo, inundado en los reflejos qe esta 
fe depositada en mi alma sencilla por una madre 
que no sabía sino creer en vuestra palabra; cuán­
tas vt·ccs, digo, saltando de gozo4mi corazon y 
arrasados; mis ojos de lúgrimas, he Hclamado:­
; Dios mio! ¡ Bendito sea is por haber revelado 
vuestro Verbo á mi primera iufancia ! ¡ Oh Reli­
gion di\'ina, oh santa Jgles_ia, mi madre, verda­
dera maestra de las intcligPncias ! Si los hombres 
os conociesen, si conociesen es_ta ventura de creer 
dPsde la infancia con luz y serenidad cada vez 
más grande, ¡ah! ¡ qué intensJmenlc anhelarian 
lo que para touos los niflos anhela mi corarnn 
de hermano y mi alma de apóstol; hallar en Je­
s•:crislo, revelado por la eclueacion cristiana, los 
verdaderos goces del espíritu, los verdaderos 
progresos <le la inleligerwia ! 

(Se con/ i1wará.) 

ANU~CIO. 

Se halla vacante la plaza de sacristan orga­

nista, por íallecimienlo del anterior, de la Iglesia 

parroquial del Casar de Tal amanea, provincia y 

partido de Guadalajara , de donde di:;ta cuatro le,­

guas, siete de l\Iadrid , cinco de Alcalá y dos de 

Torrelaguna: su dotacion consiste en 1.200 rea­

les qus satisface la fábrica anualmente y la ter­

cera parle de pie de altar, siend~ su vecindario 

de 230 vecinos: las solicitudes se dirigirán _al 

Sr. Cura párroco hasta el 2 O de E u ero del próxi-
mo aiio de 1862·. • 

Editor, D. Severiano LopezFnndo. 

T0LED0:-1861. 

htmE.'iTA DEL Hls~o, A,;rnA 31, y NuNc10 V1EJ0·13. 


